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RESUMEN: El fenómeno de la discapacidad va adquiriendo en nuestros días un interés sensi-
ble y creciente por parte de estudiosos, investigadores, terapeutas, tecnólogos y políticos, a la par
que la imagen social del mismo se ha transformado notablemente hasta llegar a una mayor com-
prensión y aceptación de su singularidad, límites y posibilidades. En este artículo nos ocupamos en
concreto de la discapacidad visual en relación con la integración educativa de los estudiantes uni-
versitarios afectados por ella. En el transcurso de los últimos veinte años se han producido profun-
dos cambios y transformaciones en el campo de la teoría y la práctica educativas en relación con
alumnos privados de vista. En las páginas que siguen abordamos, con pretensión analítica y esclare-
cedora, desde la experiencia y la reflexión personales, lo más sustantivo y característico de esta teo-
ría y práctica por lo que a la etapa universitaria se refiere.
Puesto que entender cabalmente cuál es la singularidad educativa de la población universitaria
con discapacidad visual no es posible sin una previa dilucidación de la esencia misma del fenómeno
de ceguera o discapacidad visual, dedicamos la primera parte del artículo a esclarecer los rasgos y
singularidades más relevantes de este tipo de discapacidad, sobre todo en relación con la índole y
peculiaridades del aprendizaje de las personas privadas de vista.
PALABRAS CLAVE: Adaptaciones curriculares. Discapacidad visual. Fenomenología. Inclusión
educativa. Integración educativa. Universidad.
UNIVERSITY AND VISUAL IMPAIRMENT: A PHENOMENOLOGICAL EXPLANATION OF
ITS PHILOSOPHICAL BASIS AND ITS ESSENTIAL ELEMENTS
SUMMARY: Nowadays, specialists, researchers, therapists, technologists and politicians are sho-
wing an increasing and clear interest in the phenomenon of impairment. At the same time, its social
image has noticeably changed to achieve a better understanding and acceptance of its singularity,
limits and possibilities. In this article we tackle the visual impairment with reference to the educatio-
nal integration of university students affected by this impairment. In the last twenty years there have
been deep changes in the field of the educational theory and practice regarding blind students. In
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the following pages, we aim at explaining the most characteristic and essential of this theory and
practice in the university stage from a point of view of experience and personal thinking.
It is not possible to understand the educational peculiarity of the visually impaired university po-
pulation without having a previous knowledge of the concept of blindness or visual impairment.
Consequently, the first part of the chapter shows the most relevant characteristics and peculiarities
of this type of impairment, focusing above all on the learning stage of blind people. 
KEYWORDS: Curricular adaptations. Visual impairment. Phenomenology. Educational inclu-
sion. Educational integration. University.
INTRODUCCIÓN
Es indudable que la imagen social de la discapacidad en general y de la discapa-
cidad visual en particular ha experimentado, en España y en el resto del mundo, una
sensible transformación en el curso de los últimos veinticinco años. Durante este
tiempo han sido cada vez más los ámbitos y estamentos que se han preocupado por
él y han intentado esclarecer y determinar, con diferente finalidad, su naturaleza, lí-
mites y posibilidades. Desde los diferentes ámbitos y sectores de la sociedad, se
considera hoy que la discapacidad (motórica, psíquica o sensorial) presenta aspec-
tos singulares y específicos con incidencias reseñables en los dominios educativo,
pedagógico, psicoevolutivo, médico, social, laboral, tecnológico, etcétera, que mere-
cen ser abordados y examinados por sí mismos y de forma multidisciplinar. De este
modo, en nuestros días, la ciencia, la tecnología, los servicios sociales, la política,
los medios de comunicación y la sociedad en general se han ido haciendo cargo
paulatina y progresivamente, cada cual desde su peculiar perspectiva y con una fi-
nalidad diferente, de esta nueva realidad emergente y multiforme. Atrás quedan ya
los tiempos en que las sociedades primitivas consideraban a las personas con dis-
capacidad como una pesada carga de la que era preciso exonerarse. Atrás quedan
los tiempos en que, como en Grecia y Roma, existían leyes que alentaban resuelta-
mente el infanticidio de los discapacitados. Atrás quedan también los tiempos en
que, como en los siglos XVIII y XIX, las personas con discapacidad eran objeto de
mera atención asistencial, caritativa y filantrópica.
Merece que destaquemos también el hecho del cambio continuo y progresivo de
paradigmas en la atención y prestación de apoyo a las personas con discapacidad.
De un modelo puramente médicoasistencial en el que el discapacitado era conside-
rado como portador de deficiencias, problemas y minusvalías, se ha llegado a un
modelo dialéctico (social e inclusivo) para el que el problema no es sólo ni principal-
mente el discapacitado, sino también y ante todo el medio o entorno (físico, educati-
vo, laboral, técnico, social en general), que no es capaz siempre (o mejor, casi nun-
ca) de atender y satisfacer los requerimientos y demandas de un sector importante y
creciente de la población, como es el de las personas con discapacidad.
En España, según recientes estadísticas, más de 3.500.000 personas padecen
algun tipo de discapacidad, aproximadamente, el 9% de la población. Por lo que res-
pecta en concreto a la discapacidad visual, son muy diversos los ámbitos y vertien-
tes que en ella se han considerado y muy diferentes los enfoques y perspectivas de
que ha sido objeto en el transcurso de estos últimos veinticinco años. Numerosos
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han sido los logros y avances en sectores tan relevantes como la educación, la inte-
gración laboral, la inclusión social, la tecnología, la cultura y el ocio, el deporte, etcé-
tera. Creciente ha sido también el interés de científicos, investigadores y profesiona-
les de diversa índole por el fenómeno y la realidad de la discapacidad visual en to-
das sus diferentes facetas y manifestaciones. En la actualidad, según datos de la
Organización Mundial de la Salud (OMS), existen en el mundo 45 millones de perso-
nas privadas totalmente de vista y 135 millones de personas que, sin ser ciegas to-
tales, sí presentan problemas graves de visión. A su vez, en España, según datos de
la Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE), contamos con, aproximada-
mente, 65.000 personas privadas de vista y con un millón de personas afectadas en
diferente grado de discapacidad visual grave.
En el transcurso de los siglos, la lucha de las personas ciegas por acceder a la
cultura y a la educación ha sido en verdad ardua, lenta y complicada. Privadas de la
posibilidad de acceder al código lectoescritor convencional, la adquisición de forma-
ción y de conocimientos por estas personas llevábase a cabo casi exclusivamente a
través de la comunicación oral. Los intentos filantrópicos y bienintencionados por re-
producir en relieve los caracteres de la escritura convencional no dieron apenas fru-
to habida cuenta de la esencial heterogeneidad existente entre la percepción táctil y
la percepción visual. La invención del braille a principios del siglo XIX constituyó el
primer hito auténticamente revolucionario (lo que en otro lugar hemos denominado,
con expresión kantiana,  “revolución copernicana” en los sistemas de lectoescritura
para ciegos) en la intrincada y penosa marcha de las personas ciegas hacia la plena
accesibilidad formativa y cultural. Este sistema, adaptado perfectamente a las pecu-
liaridades perceptivas del sentido del tacto, permitía a los privados de vista del mun-
do entero acceder con cierta facilidad al saber y al conocimiento así como transmitir
por escrito, con soltura y agilidad, textos y mensajes de muy diversa índole y condi-
ción. Por otra parte, la adaptación en nuestros días de las nuevas tecnologías a las
características y potencialidades perceptivas de tacto y oído (principales vías senso-
riales y para la comunicación de las personas ciegas) ha supuesto, ciertamente, el
segundo gran momento revolucionario en este proceso hacia la plena accesibilidad
a la información y a la comunicación escritas.
En este artículo, nos proponemos, ante todo, ofrecer una panorámica general del
estado actual de la discapacidad visual en su relación con el ámbito universitario,
centrando nuestra atención de forma preferente en el entorno más inmediato de esa
relación, esto es, en la universidad española, así como en los medios y recursos es-
pecíficos que las asociaciones especializadas en la provisión de apoyos, servicios y
prestaciones para personas privadas de vista, principalmente la Organización
Nacional de Ciegos Españoles (ONCE), destinan a ese ámbito. Para ello, habremos
de hacer referencia necesariamente tanto a las peculiaridades y especificidades más
significativas que, derivadas directamente de la discapacidad visual, presentan las
personas ciegas, como al tipo de adaptación general que requiere el currículo univer-
sitario para ser aprovechado eficazmente por los estudiantes privados de vista. 
El enfoque del artículo es tanto teórico como práctico. En él se ha pretendido, en
efecto, hacer arraigar en sólidas bases conceptuales y filosóficas las tesis, orienta-
ciones y recomendaciones prácticas que aquí ofrecemos. Por otra parte, la intención
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descriptiva y analítica preside igualmente la exposición de los diferentes contenidos
abordados. Se ha procurado también el empleo de un lenguaje sencillo y accesible,
a la par que preciso y riguroso.
Como objetivo esencial, el artículo se propone no sólo proporcionar a los diferen-
tes miembros de la comunidad universitaria (profesorado, alumnado y personal auxi-
liar y de servicios) y a estudiosos e interesados en general una herramienta útil para
conocer y apreciar en su justa medida la realidad de la discapacidad visual en su re-
lación con la universidad, sino también, y de forma preferente, sensibilizar a tales
miembros y agentes y a la sociedad en general sobre la necesidad de adaptar per-
manente y progresivamente la universidad, en cada uno de sus diferentes ámbitos y
vertientes, a las singularidades y especificidades de la discapacidad visual, asu-
miendo así, como ideal regulador fundamental, el principio supremo de la inclusión
total.
¿QUÉ ES SER UNA PERSONA CON DISCAPACIDAD VISUAL?
Ante todo, hemos de fijar con claridad el concepto mismo de discapacidad visual,
centrando principalmente nuestro análisis en las consecuencias e implicaciones más
significativas que ella presenta en el desarrollo y desenvolvimiento ordinarios del in-
dividuo. Sin este previo esclarecimiento, no cabe en modo alguno hacerse cargo ca-
bal de las peculiaridades y singularidades inherentes a la relación universidad-disca-
pacidad visual; y para ello, partiremos en nuestra exposición de unas breves consi-
deraciones iniciales de índole biológica y filosóficoantropológica, con las que preten-
demos en última instancia asentar en sólidas bases conceptuales la naturaleza y
significación esenciales del fenómeno y especificidad de esta grave discapacidad.
Técnica y adaptación
La Biología nos enseña desde mediados del siglo XIX que los seres vivos (ani-
males y vegetales) pugnan de continuo por adaptarse al medio físico en que les ha
tocado vivir. Según esta ciencia, en esa lucha por la adaptación, a los seres vivos
les va en juego precisamente aquello por lo que son tales, esto es, la vida. Si las
condiciones del medio son propicias, animales y plantas sobreviven, desarrollándo-
se y consolidando su especie en la naturaleza. Si, por el contrario, son desfavora-
bles y la adaptación a ellas no es posible, el ser vivo perece y su especie se extin-
gue.
El hombre es también un ser vivo, una especie zoológica más del universo. Para
él, por tanto, rige igualmente esta ley fundamental de la Biología. El hombre, en
efecto, como cualquier otro animal, ha de adaptarse continuamente a su medio, a su
entorno físico más inmediato. Se da, no obstante, una diferencia esencial, radical,
entre él y el resto de especies zoológicas. Mientras que en éstas la adaptación es
sólo unidireccional e irreversible (al animal sólo le es dado responder, reaccionar an-
te las exigencias y requerimientos cambiantes del medio), en aquél la adaptación es
bidireccional: el hombre se adapta a las condiciones cambiantes del entorno, pero
también y sobre todo adapta aquéllas a sus necesidades e intereses, reformando y
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transformando continuamente el medio natural. Según esto, pues, el ser humano, a
diferencia del ser puramente animal, posee un don especial, un don técnico, merced
al cual es capaz, hasta cierto punto, de adecuar y acondicionar su entorno o circun-
stancia a sus deseos y conveniencias. La casa, el sembrado, el automóvil o el orde-
nador son buenos ejemplos de esa capacidad técnica que el hombre posee y que
hace de él un ser único y singular en el universo. Es tal la importancia y trascenden-
cia de esa singularidad técnica que caracteriza en exclusiva al hombre, que éste, a
diferencia del resto de especies zoológicas, no habita propiamente en la naturaleza
(su circun-stancia no está dada íntegramente de una vez para siempre), sino en la
técnica (en el resultado de su quehacer transformador sobre lo natural), que se con-
vierte así en su morada propia y genuina (1).
La capacidad técnica que posee el hombre y que hace de él un ser extranatural
le viene dada por su mayor aptitud intelectual, por su mayor inteligencia. El animal
no es técnico por ser un ente puramente instintivo, que reacciona espontánea y
compulsivamente a requerimientos naturales de su constitución y del entorno físico
que le circunda. En cambio, el hombre es técnico por no moverse, en cuanto tal, por
puro instinto y sí ante todo por principios y esquemas de índole intelectual, racional.
Y es el caso que la inteligencia del hombre, su mayor capacidad intelectual o racio-
nal, es sobre todo conocimiento: el hombre es inteligente y al serlo es técnico, por-
que conoce más, porque conoce más profunda y exhaustivamente lo que es y lo que
le rodea, porque goza de una mayor capacidad aprehensiva de sí mismo y de su en-
torno.
Ahora bien, conocer es ante todo tener ideas y conceptos, estar provisto de con-
tenidos de conciencia. El hombre conoce más en la medida en que posee más y
más precisas y detalladas ideas (ideas claras y distintas, como Descartes decía).
Por tanto, si, como mantiene la tesis empirista, el origen de las ideas y del conoci-
miento se halla en la experiencia, en el contacto sensoperceptual con la realidad cir-
cundante, ya comenzamos a entrever la extraordinaria importancia que tienen los
sentidos como fuente originaria radical del dinamismo cognoscitivo del hombre, de
su inteligencia y de su capacidad técnica. En efecto, sin la aprehensión sensorial no
son posibles las ideas, ni, por tanto, el conocimiento ni el desarrollo intelectual. Los
grandes maestros del pasado, desde Aristóteles a Kant, pasando por Locke,
Berkeley y Hume, nos han dejado a este respecto testimonios verdaderamente ma-
gistrales (2). Y de los sentidos, el de mayor relevancia gnoseológica y, por tanto, in-
telectual, técnica y adaptativa, es el de la vista. Es tal la preponderancia y hegemo-
nía que éste ostenta en el dinamismo sensoperceptual del hombre, que aproximada-
mente el ochenta por ciento de las ideas y conocimientos que éste adquiere del
mundo son de índole visual. El hombre parece ser así ante todo un ente eminente-
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(1) Cfr. Ortega y Gasset, J.: Meditación de la técnica y otros ensayos, Madrid, Revista de Occidente,
1977, pp. 57-62.
(2) Cfr. Locke, J.: Ensayo sobre el entendimiento humano, México-Buenos Aires, F.C.E., 1956, pp.
83-85.
mente óptico, un ente cuya relación cognoscitiva con el mundo es principalmente de
carácter visual. Ni oído, ni olfato, ni gusto, ni tacto exhiben en el hombre la extraordi-
naria capacidad aprehensiva del sentido de la vista. Ya Aristóteles, al comienzo de la
Metafísica, su obra cumbre, expresa esta tesis del siguiente modo:
Todos los hombres desean por naturaleza saber. Así lo indica el amor a los sentidos;
pues, al margen de su utilidad, son amados a causa de sí mismos, y el que más de todos, el
de la vista. En efecto, no sólo para obrar, sino también cuando no pensamos hacer nada,
preferimos la vista, por decirlo así, a todos los otros. Y la causa es que, de los sentidos, éste
es el que nos hace conocer más, y nos muestra muchas diferencias (3).
El sentido de la vista es, pues, esencial en el hombre; por tanto, es esencial-
mente grave y problemática su ausencia o privación. El hombre ciego, a quien le
falta este sentido, no es sólo el hombre que no ve, que no puede gozar, por ejem-
plo, de la belleza indescriptible del mundo de los colores, de las formas visuales y
de las innúmeras perspectivas. Es ante todo el hombre deficiente, el hombre mi-
nusválido por antonomasia, cuyas carencias y privaciones se manifiestan y pa-
tentizan en todos los órdenes de su personalidad: en su relación física (corporal)
con el mundo circundante, en su dimensión psíquica (cognoscitiva, afectiva y vo-
litiva) y en su relación social con el resto de individuos de la comunidad. Las no-
torias dificultades en la orientación y movilidad espaciales, la imposibilidad de ac-
ceder a un código lectoescritor convencional y el sensible retraso en la adquisi-
ción de habilidades sociales elementales son buena prueba de esas carencias y
privaciones.
Ahora bien, el proyecto técnico del hombre no presenta sólo una dimensión
cognoscitiva, por la que éste es ante todo un ser-óptico; exhibe igualmente una ín-
dole eminentemente práctica o poyética, en virtud de la cual el hombre es un ser
esencialmente manual, un ser que interviene activamente en su entorno, transfor-
mándolo y adaptándolo a sus necesidades y conveniencias. Puesto que la mano
(privativa del hombre) es el órgano principal de esta adaptación, el ser humano es
ser-manual, y los seres que resultan de su acción transformadora, seres-a-la-ma-
no, como Heidegger decía. El hombre se eleva así por encima del resto de espe-
cies zoológicas tanto por el ojo como por la mano, considerada ya por Aristóteles
como instrumento de instrumentos. La índole teórica y práctica del ser del hombre,
su aptitud para el conocimiento y para la acción, constituyen así su esencia o na-
turaleza.
La mano, que en el ser-óptico es ante todo práctica, poyética, asume en el ser-
ciego el preponderante papel de ser también cognoscitiva, apta para el conocimiento
y el descubrimiento del entorno. La mano se convierte así en el ser-ciego en fuente
de conocimiento y aprendizaje, en instrumento principal de aprehensión y constitu-
ción del mundo. Esto hace que el ser-ciego sea ante todo ser-táctil; y puesto que el
tacto es principalmente función de la mano, el ser-táctil es por ello ser-manual, em-
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pleando ahora esta expresión en un sentido estricto, cognoscitivo. Es más, la ma-
nualidad inherente al ser del hombre, por la que éste se presenta como ser-técnico,
contribuye decisivamente, debido a la movilidad y flexibilidad de la mano y de sus
partes integrantes, al desarrollo en el ser-ciego de su tactilidad o manualidad cog-
noscitiva (4).
Factores más relevantes implicados en el concepto de discapacidad visual
Hablar de ceguera o de discapacidad visual es hacer referencia a una realidad
plural, heterogénea y multiforme. El grupo de personas afectadas por esta discapa-
cidad no es en modo alguno homogéneo y unitario. Diversos son los factores que
condicionan significativamente el diferente modo de desarrollo perceptivo y psicomo-
tor de las mismas así como su acceso al medio físico y social.
Ante todo, dos factores esenciales hemos de considerar en la determinación del
concepto de ceguera: campo visual y agudeza visual. Por el primero entendemos la
capacidad del sujeto para percibir los objetos situados fuera de la visión central (que
corresponde al punto de visión más nítido). Su valoración se lleva a cabo a través de
la llamada campimetría. A su vez, la agudeza visual hace referencia a la capacidad
para percibir la figura y la forma de los objetos así como para discriminar sus deta-
lles. Para medirla, se utilizan generalmente los denominados optotipos o paneles de
letras o símbolos. Según esto, en España, se considera persona con discapacidad
visual aquella que presenta en ambos ojos alguna de las dos circunstancias disca-
pacitantes siguientes: campo visual disminuido a 10 grados o menos, y agudeza vi-
sual igual o inferior a 0,1 (1/10 de la escala de  Wecker) obtenida con la mejor co-
rrección óptica posible (5).
Por otra parte, el grado de afectación de la discapacidad visual es factor de
extraordinaria relevancia desde el punto de vista educativo y rehabilitador. No
son, en efecto, los mismos los procedimientos, técnicas y recursos aplicables en
el caso de las personas con ceguera total que los apropiados para aquellos suje-
tos con residuo visual funcionalmente aprovechable. Igualmente, el momento de
aparición de la discapacidad visual (si es congénita, infantil o sobrevenida a
edad adulta), su naturaleza (si se ha presentado de forma súbita o a través del
tiempo), su etiología y pronóstico, si concurren con ella discapacidades asocia-
das, etcétera, son también factores que han de ser tenidos muy en cuenta por
especialistas, técnicos, enseñantes, etcétera, y por el propio sujeto con discapa-
cidad visual. En el siguiente cuadro presentamos de forma sintética algunos de
estos factores.
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¿Cómo aprenden las
personas con discapa-
cidad visual?
Para entender cabal-
mente lo que es una
persona con discapaci-
dad visual,  hemos de
examinar brevemente
los medios esenciales
de que ésta se sirve pa-
ra aprender, comunicar-
se y obtener informa-
ción relevante de su en-
torno.  
El aprendizaje de las
personas con discapaci-
dad visual se halla es-
trechamente relaciona-
do con los sistemas per-
ceptivos que subyacen
en el mismo. Tanto la
percepción auditiva, tác-
tilcinestésica y olfativo-
gustativa como la per-
cepción visual (en el caso de la discapacidad visual parcial) son las modalidades
sensoriales que aportan al sujeto privado de vista la base y los fundamentos de su
conocimiento y su aprendizaje.
El sentido del oído que, como el de la vista, “actúa a distancia”, constituye
una fuente de información y de comunicación sumamente valiosa para el disca-
pacitado visual. Ante todo, es el sentido que propicia la aparición y el desarrollo
del lenguaje, facultad superior estrechamente relacionada con la capacidad inte-
lectual. Además, permite al privado de vista obtener información relevante del
medio físico para orientarse y desplazarse en el espacio. Esta doble virtualidad
física e intelectual del oído hace, sin duda, de este sentido un instrumento indis-
pensable en el proceso de adaptación e integración del discapacitado visual en
su entorno.
La percepción táctilcinestésica constituye, junto con la auditiva, la principal
vía de acceso del privado de vista al mundo externo. A diferencia de ésta, aqué-
lla sólo es posible a través de un contacto directo entre sujeto percipiente y obje-
to percibido. De las dos modalidades fundamentales de este nuevo tipo de per-
cepción (tacto pasivo y tacto activo o percepción háptica), es ésta última la que
aporta al cognoscente mayor virtualidad informativa y adaptativa. La percepción
hápticocinestésica (táctil y muscular) se define genéricamente como aquella que
se produce mediante el tacto en movimiento (principalmente de las manos) y
que, con una intención aprehensiva y sobre la base de la sensación fundamental
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Factores relevantes en la discapacidad visual
Gravedad del deterioro visual:
- Ceguera total
- Baja visión
Grado de funcionalidad del resto visual
Existencia de discapacidades concurrentes con la ceguera:
- Discapacidad auditiva
- Discapacidad psíquica
- Discapacidad motórica
- Trastornos generalizados del desarrollo
Momento de aparición de la ceguera:
- Congénita
- Adquirida
Naturaleza de la pérdida de visión:
- Súbita
- Gradual
Etiología del trastorno visual y pronóstico
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de obstáculo o resistencia, aprehende las diferentes cualidades de los objetos fí-
sicos (forma, tamaño, posición, peso, dureza, flexibilidad, temperatura, rugosi-
dad, etcétera) (6).
Dos son, básicamente, los ámbitos más significativos en que la percepción hápti-
ca presenta especial relevancia en el caso de las personas con discapacidad visual:
en la utilización del código lectoescritor braille y en su relación perceptiva con el es-
pacio circundante y con los objetos que lo integran. El braille, como es sabido, es un
código manual, para cuyo manejo el tacto activo de manos y dedos revélase esen-
cial. Igualmente, la percepción háptica de manos, brazos y pies constituye medio in-
dispensable para que el discapacitado visual reconozca lugares, se desplace por
ellos y realice las múltiples y variadas actividades de la vida diaria (de higiene y au-
tocuidado, de reconocimiento y lavado de ropa, de preparación de la comida, de re-
conocimiento de cubiertos y búsqueda de los alimentos en el plato con la cuchara o
el tenedor mediante tacto indirecto, etcétera).
Podemos resumir las características más sustantivas de la percepción háptica en
las tres notas siguientes: ante todo, a diferencia de la visual, se trata aquí de una
percepción analítica, que ha de descomponer el objeto perceptivo en sus partes in-
tegrantes; por tanto, es una percepción diacrónica, realizada a través del tiempo. Es
también una percepción esquemática, que capta tipos y esquemas más bien que ob-
jetos concretos y singulares (7). Por último, también la percepción háptica, a diferen-
cia de la visual, es eminentemente propositiva, esto es, exige, por parte del sujeto
percipiente, una actitud activa e intencional de su intelecto y su voluntad. En efecto,
si para ver, en algún sentido, sólo se necesita “abrir los ojos y mirar” (el mundo vi-
sual se ofrece directamente y sin dificultad a la persona que ve) para captar táctil-
mente la realidad se requiere, en cambio, propósito y predisposición por parte del
perceptor. La pasividad y receptividad inherentes a la percepción visual se tornan en
dinamismo y actividad constituyente cuando se trata de la percepción háptica. El es-
fuerzo, el impulso y la intención son así ingredientes esenciales de la aprehensión
táctil del objeto (8). Este carácter, unido a la índole analítico-sintética de la percep-
ción táctil, hacen de la imagen háptica resultante un producto constituido, elaborado,
y no meramente una representación especular o fotográfica de la realidad, como,
parece, es la caracterización idónea de la imagen visual. De ahí, sin duda, que una
teoría del conocimiento formulada sobre la base de un patrón perceptivo háptico
tienda al idealismo o constructivismo, mientras que una elaborada sobre base visual
se decante más bien por el realismo o representacionismo (9).
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(6) Cfr. Martínez-Liébana, I.: Condillac, Madrid, Ediciones del Orto, Colección: Filósofos y textos,
2000, pp. 40 y ss.
(7) Cfr. Revesz, G.: Psychology and art of the blind, London, Longmans, 1950, pp. 120-122.
(8) Cfr. Martínez-Liébana, I.: “El ciego de Molyneux: un problema metafísico sobre interconexión
sensorial”, Educación y futuro. Revista de investigación aplicada y experiencias educativas, 6
(2002) pp. 65-79.
(9) Cfr. Martínez-Liébana, I.: Fundamentos de filosofía, Madrid, ONCE, 1999, pp. 147-149.
El gusto y el olfato son, a su vez, dos vías sensoriales a través de las cuales lle-
ga al cerebro información externa relevante; y cuando no existe o está deteriorado el
canal visual, se desarrollan hasta alcanzar unos niveles de agudeza y sensibilidad
considerablemente elevados. A través de dichos sentidos, se reciben las sensacio-
nes suscitadas por las características y propiedades químicas de los objetos exter-
nos y del medio circundante  que propicia la captación de sus cualidades y la apre-
hensión de información externa complementaria y simultánea a la obtenida mediante
el resto de sentidos. Al igual que a propósito de la percepción háptica, aquí es im-
prescindible también un proceso metódico y sistemático de entrenamiento para al-
canzar un adecuado nivel de desarrollo.
Finalmente, en el caso de las personas con baja visión o discapacidad visual par-
cial en que sí se produce cierta captación de estímulos visuales (luz, siluetas, con-
tornos, colores, imágenes borrosas, etcétera), ésta se halla seriamente afectada por
una escasa agudeza o por una notable reducción del campo visual, lo que exige tan-
to una adecuada estimulación y rehabilitación visual por parte de expertos y profe-
sionales cualificados, como la utilización por el privado de vista de instrumental ópti-
co auxiliar que amplíe y magnifique las imágenes por él captadas.
LA ACCESIBILIDAD EN LA DISCAPACIDAD VISUAL
El concepto de accesibilidad es central en el ámbito de la discapacidad. La per-
sona discapacitada es tal, ante todo, precisamente porque no puede acceder direc-
tamente y con normalidad (sin previa adaptación) a los bienes y servicios de que go-
zan y disfrutan las personas sin discapacidad. Por tanto, entender cabalmente qué
es ser una persona con discapacidad es determinar con claridad qué dificultades es-
pecíficas presenta ésta en el proceso de accesibilidad a tales bienes y servicios.
En el caso de las personas ciegas, dos son principalmente las dificultades en la
accesibilidad derivadas específicamente de la discapacidad visual: la orientación y la
movilidad en el espacio, por un lado, y el acceso a la información y la comunicación
escritas, por otro. En los epígrafes que siguen, exponemos brevemente algunas de
las ideas más relevantes al respecto.
Orientación y movilidad
La vista es, ante todo, el sentido de la espacialidad (10). Las relaciones espacia-
les de distancia, forma, tamaño, posición, movimiento, dirección, etcétera, son cap-
tadas directa y continuamente por éste, permitiendo a la persona vidente su orienta-
ción y desplazamiento sin dificultad en el espacio. Esta capacidad fundamental que
posee el vidente, de una virtualidad adaptativa extraordinaria, se halla sensiblemen-
te mermada en la persona con discapacidad visual. En ésta, el oído y la percepción
háptica han de suplir, en alguna medida, las carencias derivadas de la ceguera y de
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(10) Cfr. Martínez-Liébana, I.: “El ciego de Molyneux: un problema metafísico sobre interconexión
sensorial”, Educación y futuro. Revista de investigación aplicada y experiencias educativas, 6
(2002) pp. 65-79.
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la baja visión. Por un lado, el sonido y sus propiedades (su índole o naturaleza, su
intensidad, su procedencia, etcétera) proporcionan a la persona ciega información
relevante sobre las cualidades espaciales de distancia, posición, dirección, movi-
miento, etcétera. Por otro, las percepciones hápticocinestésicas, principalmente de
manos y pies, aportan a la persona ciega una valiosa información sobre el mundo
externo circundante y sobre los objetos que lo integran. La mano, a través del bas-
tón blanco, capta los obstáculos del entorno, las irregularidades del terreno, la direc-
ción de subida o de bajada de rampas y escaleras, la entrada y salida de edificios,
etcétera. A su vez, mediante el tacto de las plantas de los pies, aprehende la textura
de suelos, altura de aceras sobre calzadas, peldaños de subida o de bajada, desni-
veles del terreno, etcétera.
Sobre la base de estas capacidades y posibilidades perceptivas, la persona con
discapacidad visual debe ser formada e instruida en el manejo de técnicas y habili-
dades de orientación y movilidad que le permitan una relación fluida y espontánea
con su entorno físico más inmediato. Este proceso instructivo de capacitación y ha-
bilitación suele estar regulado por los denominados Programas de Orientación y
Movilidad (OYM), estrechamente relacionados con los destinados a capacitar en ha-
bilidades cotidianas y más frecuentes de la vida diaria (Programa de Habilidades de
la Vida Diaria, HVD), elaborados e impartidos por los denominados Técnicos de
Rehabilitación, profesionales que en España dependen laboralmente de la
Organización Nacional de Ciegos Españoles (11).
El acceso a la información y a la comunicación escritas: el Braille y las nuevas
tecnologías
El acervo cultural y de conocimientos de una comunidad se halla ante todo plas-
mado en el lenguaje escrito. Es éste, en verdad, el que hace posible la consolida-
ción y acumulación del saber así como la transmisión y perpetuación de ciencias y
artes a través del tiempo y de la sucesión de las generaciones. Las sociedades pri-
mitivas comenzaron a despegar en su cultura y en su progreso material, precisa-
mente, en el momento en que dispusieron de un código lectoescritor potente, con
suficiente variedad de símbolos y caracteres.
Las personas ciegas, privadas durante siglos de un código lectoescritor adapta-
do a sus posibilidades perceptivas, se vieron excluidas casi enteramente del disfrute
de la cultura y del acceso al saber y a las ciencias. Sólo cuando a principios del siglo
XIX el genial Luis Braille ideó el código que lleva su nombre, los privados de vista
del mundo entero pudieron ser redimidos paulatinamente de la ignorancia, del ostra-
cismo y de la incuria, encauzándose resueltamente por el camino de la cultura, del
saber y del progreso.
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CE, 2000, pp. 105-141.
El sistema braille, de uso generalizado por los ciegos del mundo entero en todos
los ámbitos de la comunicación escrita (académico, social, profesional, personal, et-
cétera), tiene su fundamento en el llamado símbolo generador, fuente y matriz de to-
dos los caracteres braille. Este símbolo, también llamado elemento universal o gene-
rador braille, se estructura como una figura rectangular, conformada por seis puntos
en relieve dispuestos en dos columnas de tres puntos cada una. Cada punto del
símbolo generador se identifica con un número diferente dependiendo de la posición
espacial que ocupe en el rectángulo. El símbolo generador con indicación del núme-
ro correspondiente a cada uno de sus seis puntos es el siguiente:
Los diferentes caracteres del sistema braille resultan de combinar entre sí los
seis puntos del símbolo generador. Este número de puntos ofrece la posibilidad ma-
temática de 64 diferentes agrupamientos, con los que se puede lograr una signogra-
fía completa y suficiente para toda representación gráfica de contenidos diversos.
De esas 64 combinaciones posibles, las utilizadas como caracteres del alfabeto es-
tán dispuestas en series lógicas de complicación creciente.
La primera de ellas, la serie matriz o primitiva, comprende las grafías correspon-
dientes a las diez primeras letras del alfabeto. Su representación, con indicación del
número correspondiente a cada uno de sus puntos, es la siguiente:
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La segunda serie resulta simplemente de añadir a la primera el punto 3. Sus for-
mas son las siguientes:
A su vez, la tercera serie es el resultado de añadir a la primera los puntos 3 y 6.
He aquí sus formas correspondientes:
La cuarta serie es idéntica a la primera con el añadido del punto 6. He aquí su re-
presentación:
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En la quinta serie los caracteres de la primera se desplazan a la parte inferior del
símbolo generador, también llamado cajetín. Sus formas son éstas:
A su vez, la composición de la sexta serie se basa en las formas obtenidas al
combinar el punto 3 con todas las posibles ubicaciones de los puntos de la derecha
del cajetín, exceptuando, claro está, las ya obtenidas en anteriores series. Su repre-
sentación es ésta:
Finalmente, la séptima serie resulta simplemente de agrupar, en diferentes for-
mas combinatorias, los puntos del lado derecho del cajetín. He aquí sus formas:
Como puede apreciarse fácilmente, los diferentes caracteres del sistema braille
son especialmente aptos para ser aprehendidos táctilmente. Su naturaleza es emi-
nentemente geométrica: representan puntos, líneas, ángulos, cuadriláteros, etcéte-
ra. Tal es la importancia de la índole geométrica del braille, que podría decirse que lo
verdaderamente relevante y decisivo del mismo no es tanto el que sus grafías sean
combinaciones diferentes de puntos cuanto el hecho de que, en suma, vienen a es-
tar constituidas por trazos geométricos elementales: los ya aludidos puntos, líneas,
ángulos, etcétera (12).
Por otra parte, la denominada tiflotecnología (de tiflos, ciego), y que podemos de-
finir simplemente como la tecnología informática adaptada a las potencialidades per-
ceptivas del discapacitado visual, ha supuesto una aportación de extraordinaria rele-
vancia en el acceso de éste a la información y a la comunicación escritas. El notable
avance que las nuevas tecnologías han introducido en éstas ha podido ser también
aprovechado por los privados de vista merced a la utilización por éstos de dispositi-
vos adaptados de acceso al ordenador o de funcionamiento autónomo y específico.
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(12) Cfr. Martínez-Liébana, I. y Polo, D.: Guía didáctica para la lectoescritura braille, Madrid, ONCE,
2004, p. 17.
No podemos entrar aquí en el detalle y singularidades de la tiflotecnología. Tan sólo,
a título informativo y de forma esquemática, presentamos en el siguiente cuadro al-
gunos de los dispositivos tiflotécnicos más usuales, empleados por las personas con
discapacidad visual en todos los ámbitos de su actividad.
DISCAPACIDAD VISUAL Y ADAPTACIONES CURRICULARES EN LA UNIVERSIDAD
Una vez que en los apartados anteriores nos hemos aproximado a la realidad y
características más singulares de la discapacidad visual, acometemos en éste el tra-
tamiento de las adaptaciones curriculares más relevantes en relación con los alum-
nos universitarios con discapacidad visual.
De los tres tipos generales de adaptaciones que con respecto al ámbito de las
necesidades educativas especiales cabe considerar (adaptaciones de acceso al cu-
rrículo, adaptaciones curriculares no significativas y adaptaciones curriculares signi-
ficativas), son las dos primeras las que tienen aplicación en el caso de los alumnos
universitarios con discapacidad visual. No vamos a abordar aquí el estudio de las
posibles adaptaciones específicas que quepa llevar a cabo en áreas determinadas
de conocimiento. Nos ocupamos únicamente de aquellas adaptaciones curriculares
generales, aplicables universalmente, con independencia del tipo de carrera univer-
sitaria de que se trate.
Las adaptaciones de acceso al currículo son aquí de dos tipos: adaptaciones en
los aspectos organizativos y espaciales y adaptaciones en los recursos técnicos. Por
las primeras entendemos las modificaciones sencillas que pueden hacerse en los ele-
mentos físicos del centro académico (aulas, bibliotecas, laboratorios, pasillos, etcéte-
ra) que hagan posible una adecuada ubicación del alumno en los mismos así como su
desplazamiento seguro por ellos. El alumno con discapacidad visual deberá ser infor-
mado (sobre todo al inicio del curso) de la situación y posición de estos elementos
(mesas, sillas, pupitres, papeleras, tarimas, extintores, etcétera) así como de los cam-
bios que en la organización de los mismos se hayan realizado. Es sumamente conve-
niente que los espacios para el trabajo del alumno (principalmente mesas y pupitres)
sean amplios (téngase en cuenta el considerable volumen de los libros en braille y de
los dispositivos tiflotécnicos). Conviene igualmente que el alumno con discapacidad vi-
sual ocupe en el aula la primera fila, junto al profesor y la pizarra, a fin de que pueda
escuchar sin perturbaciones sus lecciones y, en el caso de los alumnos con baja vi-
sión, pueda acceder directamente a lo que el profesor escriba sobre el encerado.
Por lo que respecta a las adaptaciones en los recursos técnicos, el universitario
con discapacidad visual deberá disponer del instrumental tiflotécnico y tiflopedagógi-
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Dispositivos tiflotécnicos más usuales
De acceso a la información del ordenador Con un funcionamiento autónomo y específico
- De acceso visual: magnificadores de pantalla - Braille hablado
- De acceso táctil: línea braille - Sistemas de reconocimiento óptico de caracteres
- De acceso auditivo: síntesis de voz (Jaws) - Impresoras braille 
co necesario que le permita tanto seguir con pleno aprovechamiento las lecciones del
profesor en el aula, como completar esa formación mediante el estudio y trabajo per-
sonal. En este sentido, son de especial relevancia los dispositivos tifloinformáticos de
acceso a la información del ordenador, como el programa de síntesis de voz “Jaws”, la
“Línea braille” o los magnificadores de pantalla y de funcionamiento autónomo y espe-
cífico, como el “Braille hablado” (ver apartado anterior) así como el material pedagógi-
co adaptado, como los libros en sistema braille y los recursos didácticos en relieve.
Las adaptaciones curriculares no significativas más frecuentes en los alumnos uni-
versitarios con discapacidad visual son, principalmente, de dos tipos: las que tienen
que ver con la metodología de enseñanza-aprendizaje y las que conciernen a la eva-
luación. Por lo que respecta a las primeras, dos son las recomendaciones pedagógicas
que el profesor de aula debe seguir en la explicación de sus lecciones: por un lado, la
verbalización descriptiva de los procesos gráficos que se realicen en la pizarra del aula
o en cualquier otro medio visual, como vídeos, transparencias, diapositivas, etcétera. El
profesor debe realizar una descripción analítica o lectura de las características de dicha
información visual para que sea accesible a los alumnos que no pueden percibirla o la
perciben con notable dificultad, como los alumnos con baja visión. Por otro, es muy re-
comendable que el profesor informe al alumno con suficiente antelación de la bibliogra-
fía y del material didáctico de que deberá hacer uso durante el curso a fin de que,
cuando llegue el momento, pueda disponer de ellos en el soporte adecuado.
Las adaptaciones en la evaluación pueden afectar tanto al formato de la misma co-
mo a su contenido. Por lo que respecta al primero, en aquellos casos en que el alum-
no no domina aún suficientemente el código braille, puede ser recomendable una eva-
luación oral de sus conocimientos. Por otra parte, el empleo de dispositivos tiflotécni-
cos como, por ejemplo, el braille hablado (de gran conectividad con los equipos infor-
máticos del centro académico: ordenador e impresora, principalmente), constituye otra
importante adaptación curricular en el formato de evaluación de los universitarios con
discapacidad visual y que permite una comunicación fluida y directa entre éstos y el
profesor de aula. Por lo que concierne al contenido de la evaluación, en ocasiones, al-
gunos apartados o elementos de ésta pueden presentar un elevado componente vi-
sual. En estos casos, puede intentarse una adaptación en relieve de tales componen-
tes. Cuando esto, por razones técnicas, no sea posible, es razonable sustituir los apar-
tados o elementos en cuestión por otras preguntas de contenido no visual y que midan
las mismas destrezas y capacidades. En el siguiente cuadro, se exponen de forma
sintética y esquemática las adaptaciones curriculares generales más frecuentes en el
caso de los alumnos universitarios con discapacidad visual.
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Discapacidad visual y adaptaciones curriculares generales en la universidad
Adaptaciones de acceso al currículo Adaptaciones curriculares no significativas
- Adaptaciones en los aspectos organizativos  - En la metodología de enseñanza-aprendizaje
y espaciales
- Adaptaciones en los recursos técnicos - En la evaluación:
- Formato
- Contenido
APOYO DE LA ONCE A LOS UNIVERSITARIOS CON DISCAPACIDAD VISUAL
Desde su fundación misma en 1938, la Organización Nacional de Ciegos
Españoles (ONCE) ha venido desarrollando en nuestro país una ingente labor en
pro de la integración y normalización socioeducativas de las personas con disca-
pacidad visual mediante la provisión y aplicación de programas y servicios especí-
ficos. Desde los llamados Centros de Recursos Educativos, ubicados en Madrid,
Barcelona, Sevilla, Alicante y Pontevedra, y a través de los equipos específicos de
atención educativa a personas con discapacidad visual, se han aportado de forma
permanente cuantos medios y recursos específicos han sido necesarios para el lo-
gro de la plena integración y normalización educativas de los alumnos privados de
vista.
Por lo que concierne en concreto a la educación universitaria, tres son, principal-
mente, los tipos de apoyo directo que la ONCE proporciona a los alumnos con dis-
capacidad visual: apoyo psicopedagógico (de orientación y asesoramiento), apoyo
material y de recursos técnicos y apoyo económico. El apoyo psicopedagógico se
centra sobre todo en la formación del alumno en técnicas de estudio y trabajo inte-
lectual, que rentabilicen al máximo la utilización de los dispositivos tiflotécnicos que
integran la adaptación de su puesto de estudio; el asesoramiento al profesor sobre
posibles adaptaciones de acceso al currículo y adaptaciones curriculares no signifi-
cativas (ver apartado anterior); la información al alumno sobre recursos bibliográfi-
cos y didácticos adaptados, correspondientes a las diferentes asignaturas cursadas,
etcétera.
El apoyo material se concreta, principalmente, en la dotación del instrumental
tiflotécnico necesario para la adaptación del puesto de estudio (ver epígrafe 2.2),
en la facilitación al alumno del material bibliográfico y didáctico requerido en el
soporte lector más conveniente (sistema braille, sistema parlante o registro infor-
mático), en la transcripción y transliteración de exámenes y pruebas de evalua-
ción, etcétera.
Finalmente, por lo que concierne al apoyo económico, la ONCE pone a disposi-
ción de todos sus afiliados (y, por tanto, también de los estudiantes universitarios) un
sistema de prestaciones al estudio que, con carácter complementario, se destina a
dar cumplida respuesta a las necesidades específicas directamente derivadas de la
discapacidad visual de tales estudiantes. Estas necesidades, reguladas y sistemati-
zadas normativamente por la Institución (13), se refieren en concreto a la adquisi-
ción de libros de texto, a la adquisición de material didáctico complementario, al
transporte, al alojamiento y a la manutención, a los precios públicos por servicios
académicos, a posibles circunstancias de insularidad y a la realización de tesis doc-
torales.
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(13) Cfr. ONCE: Circular 7/2004, de 21 de junio, de la Dirección de Educación, publicando
“Normativa reguladora del sistema de prestaciones al estudio para afiliados a la ONCE”, 2004;
y ONCE: Oficio-Circular 36/2004, de 21 de junio, de la Dirección de Educación, “Desarrolando
diferentes aspectos del sistema de prestaciones al estudio para afiliados a la ONCE”, 2004.
Por otra parte, la ONCE vela también por la plena integración y normalización so-
cioeducativas de los universitarios con discapacidad visual mediante los Convenios
de Cooperación Educativa e Institucional, que desde hace ya más de diez años vie-
ne suscribiendo con un gran número de universidades públicas y privadas de este
país. En tales convenios, articulados básicamente en tres ámbitos principales de ac-
tuación (integración, formación e investigación), se contemplan aspectos tales como
la accesibilidad al medio físico y a la información escrita mediante la adaptación tiflo-
técnica, la colaboración mutua en posibles cursos de formación de interés común, la
realización y difusión de proyectos de investigación sobre diferente temática de ín-
dole tiflológica, etcétera.
Estos apoyos y prestaciones se destinan en la actualidad (curso 2005-2006) a
754 alumnos universitarios (exactamente el 11,37 % del total de alumnos atendidos
por la ONCE), de los cuales 710 cursan estudios de primero y segundo ciclo, y 44
realizan estudios de Doctorado. Las titulaciones universitarias más cursadas por
alumnos con discapacidad visual son, principalmente, las de Derecho, Psicología y
Psicopedagogía, Fisioterapia, Filología y Diplomado en Magisterio, en sus diferentes
especialidades.
UNIVERSIDAD Y DISCAPACIDAD VISUAL: PERSPECTIVAS DE FUTURO
En este último apartado quisiéramos hacer, a modo de breve epílogo, algunas
sucintas reflexiones en torno a determinados aspectos que consideramos de suma
relevancia y en los que, a nuestro juicio, habría que incidir de modo preferente en un
futuro inmediato para optimizar el aprovechamiento académico del alumno universi-
tario con discapacidad visual.
Ante todo, la accesibilidad universal a los diferentes fondos bibliográficos relacio-
nados directa o indirectamente con la especialidad cursada por el alumno se nos re-
vela como objetivo esencial. Que el universitario con discapacidad visual pueda ac-
ceder sin restricciones, previa la digitalización correspondiente, a cuanta información
documental precise: he ahí un ideal a cuya realización todos hemos de contribuir
desde los diferentes ámbitos y sectores de actuación.
Por otra parte, es indispensable profundizar en la formación y sensibilización del
profesorado universitario para que de forma permanente adecue y adapte su meto-
dología de enseñanza a las peculiaridades perceptivas del alumno discapacitado vi-
sual. Como ha quedado de relieve en las páginas precedentes, la adecuación y
adaptación exigibles no revisten aquí especial dificultad. En este sentido, la labor ex-
terna de los equipos específicos de atención educativa a personas con discapacidad
visual y la labor interna de las unidades y servicios de integración de alumnos con
discapacidad, existentes ya en la mayoría de las universidades españolas, se reve-
lan de extraordinaria importancia.
Asimismo, consideramos que el voluntariado social puede desempeñar un papel
absolutamente decisivo en el proceso de integración del alumno privado de vista en
el seno de la universidad. Tareas auxiliares de lectura, de acompañamiento, de toma
de apuntes en casos necesarios, de colaboración en actividades lúdicas y deporti-
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vas, etcétera, son aportaciones de inestimable valor en la formación integral del es-
tudiante universitario con discapacidad visual. Por tanto, fomentar la figura y el papel
de este voluntariado (tal vez, ante todo, mediante un sistema de compensación ba-
sado en la concesión reglada de créditos de libre configuración) se nos presenta
igualmente como objetivo prioritario y fundamental y que debe ser realizado directa-
mente por los rectorados de las diferentes universidades.
Además, hemos de tener muy presente que la familia del discapacitado visual,
también en la etapa de la educación universitaria, es pieza clave en el proceso de
integración y normalización. Consideramos que el apoyo familiar en prestaciones
complementarias, como algunas de las consignadas en el párrafo anterior, contribu-
ye muy eficazmente a la adquisición por el universitario de una sólida preparación y
capacitación.
Igualmente, hacer cada vez más presente la discapacidad visual en los currícu-
los de las diferentes especialidades universitarias, se nos revela claramente como
un factor indirecto de integración, normalización e inclusión. Estamos convencidos,
en efecto, de que una semejante presencia curricular redundaría sensiblemente tan-
to en un conocimiento más certero de la discapacidad visual (de su multiforme reali-
dad, límites y posibilidades), como en la adopción de una toma de posición participa-
tiva y colaboradora por parte de profesores y alumnos sin discapacidad en pro de la
integración y normalización del universitario discapacitado visual.
Finalmente, creemos también que una sólida y permanente colaboración entre
los servicios educativos de apoyo externo a la universidad (principalmente los cen-
tros y equipos correspondientes de la ONCE) y las unidades y servicios de inte-
gración de alumnos con discapacidad, propios de cada universidad, ha de contri-
buir necesariamente al proceso de adaptación y adecuación continuas del entorno
universitario a las condiciones perceptivas de aprendizaje del alumno con discapa-
cidad visual.
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